
Otoitz / Oración 

COLOQUIO AGRADECIDO 
 

 

Si pudiera actuar como ese único leproso, Señor,  

sería capaz de vivir de una forma nueva.  

Sería capaz de vivir con agradecimiento. 

Vivir con ese agradecimiento no es posible si no me hago       

consciente de cuántas pequeñas cosas son un regalo.  

 

Quizás estas situaciones pasadas, envueltas en incertidumbre y 

dolor, me hayan hecho dar las gracias por cosas que, de tan       

cotidianas, las sentía como un derecho: la naturaleza, los sentidos, 

la salud… 

 

Señor, quiero vivir haciendo que la palabra ‘gracias’ nunca caiga 

de mi boca.  

Dar las gracias y agradecer, no es lo mismo.  

Pero sé que, si vivo siendo consciente de cuánto debo agradecer,  

me convertiré en una persona agradecida.  

 

Seré capaz de saber que todo lo que soy, que todo lo que tengo…  

es un regalo, es don de Dios. Y sabiendo que todo procede de Ti,  

quiero que mi alabanza se convierta en servicio.  

Porque ¿acaso no debería devolver gratis lo que gratis se me dio? 

 
(Almudena Egea) 

Hemos oído tu voz,  hemos abierto las puertas  y has entrado en  

nuestras vidas, Dios de la salvación. 

¡Y hoy, aquí reunidos escuchando tu Palabra, te damos las         

gracias!.  AMEN 

«Levántate, vete; tu fe te ha salvado» 
 

«Jaiki zaitez; zeure sinesmenak sendatu zaitu» 
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6 y 8 octubre 2022ko urriaren 6a eta 8a  
 

Domingo 28º de Tiempo Ordinario (ciclo C) 



 

 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 
 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (17,11-19): 

 

Una vez, yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaría y 

Galilea.  

Y, al entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres  

leprosos, que se pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: 

«¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!». 

Y, al verlos, les dijo: «Id y presentaos a los sacerdotes». 

Y resulta que, mientras iban, quedaron limpios.  

Uno de ellos, viéndose curado, se volvió alabando a Dios en voz 

alta y se postró rostro en tierra a los pies de Jesús dándole gracias. 

Este era un samaritano. 

Dijo entonces Jesús: «¿No han quedado limpios los diez?; los otros 

nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a 

Dios, sino este extranjero?». 

Y le dijo: «Levántate, vete;  tu fe te ha salvado».  

 

 

¡Palabra de Dios!   

Jaunak esana 

Eskerrak Zuri, Jauna 

Otras palabras … sabias     

Todas las religiones insisten en que la compasión es 

la verdadera prueba de espiritualidad y que nos pone 

en relación con la transcendencia a la que llamamos 

Dios, Brahman, Nirvana  o ... 

 
(Karen Armstrong), en su libro Doce pasos hacia una vida compasiva 

“Cristiano no es el pide gracias, o recibe gracias. 

Es el que da gracias 

 

(Alessandro Pronzato), Teólogo, comentarista bíblico 

“El agradecimiento es la memoria del corazón” 

 

(Lao Tsé) 

Todos somos seres heridos que nos vamos 

acompañando en la vida y tenemos mucho que 

aportarnos mutuamente. 

 
(Julio Gómez), médico de cuidados paliativos 


